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Queridos hermanos y hermanas: 

Como todos los años, con este mensaje deseo ayudar a toda la Iglesia a vivir con gozo y con 

verdad este tiempo de gracia; y lo hago inspirándome en una expresión de Jesús en el Evangelio 

de Mateo: «Al crecer la maldad, se enfriará el amor en la mayoría» (24,12). 

El amor se enfría también en nuestras comunidades: en la Exhortación apostólica Evangelii 

gaudium traté de describir las señales más evidentes de esta falta de amor. estas son: la acedia 

egoísta, el pesimismo estéril, la tentación de aislarse y de entablar continuas guerras 

fratricidas, la mentalidad mundana que induce a ocuparse sólo de lo aparente, disminuyendo de 

este modo el entusiasmo misionero. [4] 

El ayuno, por último, debilita nuestra violencia, nos desarma, y constituye una 

importante ocasión para crecer. Por una parte, nos permite experimentar lo que sienten 

aquellos que carecen de lo indispensable y conocen el aguijón del hambre; por otra, expresa 

la condición de nuestro espíritu, hambriento de bondad y sediento de la vida de Dios. El ayuno 

nos despierta, nos hace estar más atentos a Dios y al prójimo, inflama nuestra voluntad de 

obedecer a Dios, que es el único que sacia nuestra hambre. 

Querría que mi voz traspasara las fronteras de la Iglesia Católica, para que llegara a todos 

ustedes, hombres y mujeres de buena voluntad, dispuestos a escuchar a Dios. Si se sienten 

afligidos como nosotros, porque en el mundo se extiende la iniquidad, si les preocupa la frialdad 

que paraliza el corazón y las obras, si ven que se debilita el sentido de una misma humanidad, 

únanse a nosotros para invocar juntos a Dios, para ayunar juntos y entregar juntos lo que podamos 

como ayuda para nuestros hermanos. 

Invito especialmente a los miembros de la Iglesia a emprender con celo el camino de la 

Cuaresma, sostenidos por la limosna, el ayuno y la oración. Si en muchos corazones a veces da la 

impresión de que la caridad se ha apagado, en el corazón de Dios no se apaga. Él siempre nos da 

una nueva oportunidad para que podamos empezar a amar de nuevo. (Papa Francisco) 

Esperamos contar con su colaboración y devolver la alcancía con un representante de su unidad 
como ofrenda en la Liturgia del Amor Fraterno, que se realizará el día Jueves Santo 29 de marzo del 
2018, a las 12 horas en el Patio Las Palmeras en Talca y en la Multicancha en Curicó.  
 
Fraternalmente, 
 
Pbro. Carlos Campos 
Pastoral Universitaria 


